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I CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN 
I El tiempo mínimo ríe suscripción es vn trimestre.

2 .* Las suscripciones se cobraran por trimestres ade- I Untados, cualquiera que sea el tiempo porque se bagan los 
abonos.

2 .* lAs suscripciones se cuentan desde el principio del 
mes en que se reciba el asiso.

4 .* Í4i suscripción se continuará indelinidamenie en 
tanto no se reciba del suscritor asiso en contrario.

En medio de este soberano espectáculo con 
que la m ad » patria demuestra al asombrado 
mundo la positiva fortaleza de sus ignoradas 
energías; en medio de este jigantesco esfuerzo 
pecuniario de una nación que se juzgaba en los 
linderos de la pobreza; en medio de esta admi­
rable organización del más perfecto y  numeroso 
ejército moderno, en un pueblo que se creía de­
cadente; en medio, en fin, del concurso santo 
de nuestras actividades concitadas, centuplica­
das al. fuego de dos crueles guerras, que si no 
fueran execrables, habríamos de bendecirlas 
por ser origen de nuestra resurrección para en­
trar en el concierto, no de los pueblos, sino de 
los pueblos poderosos y temibles, surge como ha 
surgido y surgirá siempre en todas las manifes­
taciones de la vida, el aspecto miserable y raquí­
tico, el aspecto ruin y egoísta, para confirmar 
una vez más que junto á lo grande tiene su 
asiento y plaza lo pequeño.

Esta nota discordante en esa gallarda armo­
nía de las bien timbradas cuerdas de nuestro 
ardiente patriotismo, hállase determinada por 
la enúgracián clandestina que allá en las cantábri­
cas costas apunta en proporciones alarmantes

Tan alarmantes son, que la Guardia civil 
cumpliendo su protectora misión y vigilante co 
mo siempre, así en el modesto pero indispensa 
ble servicio rural, como en las complejas y altl 
simas cuestiones de la saluz y seguridad pa 
trias, háse visto precisada á intervenir y á fisca­
lizar la salida de los vapores, para poner coto á 
tamaño escándalo.

Para el mejor cumplimiento de ésta, que por 
las circunstancias actuales llamaríamos trascen­
dental cuestión, parece lógico creer que todo ha­
bla de ser facilidades: nada de cortapisas ni de 
obstáculos. En el momento en que se realizan 
tan poderosos esfuerzos, toda la nación debe ser 
un hombre y todo hombre debe tener una sola 
voluntad: la del bien público, ante lo que pali­
decen y mueren todos los demás intereses.

Pues véase cómo no siempre concuerdan los 
hechos y  las ideas.

Próximo á zarpar de Vigo con rumbo al Bra­
sil un vapor que llevaba emigrantes, preséntase 
en él con la mayor diligencia un oficial de la Be­
nemérita para verificar la inspección que le es­
taba encomendada; y  lejos de poderla realizar, 
lejos de otorgársele facilidades para conseguirlo 
en bien del país y en bien del público servicio, 
se le deja en la parte baja de la escalera y  se 
le prohíbe la subida al vapor.

Tal es el hecho en síntesis, dejando aparte 
enojosos detalles. Nuestra protesta, y segura­
mente con la nuestra la del instituto entero, há- 
vido de contribuir á la magna obra en que Es­
paña está empeñada, va unida á la del ofisial 
mencionado, y con tanta energía, como digna, 
pública y oportuna fué la de éste.

Pero ello no basta; fuera dejar los prestigios 
acrisolados de la Guardia civil á merced de cual­
quier espíritu mal humorado; fuera, ya que no 
vergonzosa abdicación, humillante é improce­
dente sacrificio, el sacrificio i«rpetuo de la 
contemporización y del silencio.

*ürge, pues, algo más; urge que por el centro 
directivo de la Guardia civil se entable la corres­
pondiente reclamación, haciendo llegar al mi­
nisterio de Marina para el necesario remedio, 
que en este asunto ¡y vive Dios que nos duele el 
alma! hemos de señalar como causa y origen 
del conflicto, á un individuo de nuestra brillan­
te y por todos conceptos excelente Armada, el 
cual con su orden creó al oficial de la Beneméri 
ta una situación desairada y menoscabó al ins­
tituto por él representado sus bien ganados é in­
disputables prestigios.

Amantes del de todos, no hemos de mermar 
el de nadie con nuestra cencura, que dejamos 
íntegra á las determinaciones del superior jerár­
quico y al juicio del lector; pero fieles al minis­
terio que nos hemos impuesto de defender los 
intereses morales y materiales de la Guardia ci­
vil, faltaríamos á este sagrado deber si no es­
tampáramos como lo hacemos nuestra protesta, 
por ahora, para esperar después, con ánimo 
tranquilo exento de odios, mas lleno de firmeza, 
la resolución que se adopte. Y  si contra nues­
tras creencias no llegara á satisfacer en la exten­

sión apetecible, volveríamos al asunto con nue­
vos bríos y  entraríamos eo materia con otros 
alientos.

LO QUE SE DICE
Por ser de mucho interés, togainoe á nuestros lec­

tores que se lijen en la advertencia qne consignamos 
al final del anuncio dei Almanaque, para evitar en 
su día reclamaciones inoportunas.

X

Por no haber, ni aun cofeccionada por la dirección 
general del instituto, no podemos ofrecer á nuestros 
lectores la propuesta de ascensos de cabos á sar­
gentos.

151 teniente coronel de Cuba, D. Entrique Galin- 
do, que se hallaba^u la Península con licencia por 
enfermo, ha quedado en situación de reemplaao por 
tal motivo.

X

Según nos común loan de Jetafe, de los 60 aspirantes 
que van examinados, sólo seis han sido aprobados en 
todos los ejercicios, figurando entre ellos un cabo 
del cuerpo.

X

El veterano general D. Romualdo Palacio, director 
del instituto, acaba de experimentar una sensible 
desgracia de familia con la muerte de su queridlsi- 
ms sobrina D * María Palacio, preciosa joven que ó los 
17 afiOB de edad, cuando se abría para ellael horizonte 
de las naturales ilusiones de la vida, ha bajado al 
sepulcro víctima de una traidora pulmonía.

E l  H b b a ld o  se asocia al justo dolor del respeta­
ble general, y le da el más sentido pésame por me­
dio de éstas líneas.

X

Hablando de la supresión de la fuerza que acaba 
de experimentar el instituto, dice un periódico de 
Valencia:

«Hubo gran alarma y  vivo disgusto cuandose supo 
que el Gobierno iba á reducir considerablemente la 
fuerza de Guardia civ il en esta provincia, por haber 
cesado la consignación para la que se destinaba á la 
guardia rural. En vista de ello, se dijo entonces que 
nc se haría la proyectada reducción, y que serla in­
significante el número de guardias que se supri­
mirían.

Ahora resulta qne son trece loe puntos que se su­
primen: los de Montichelvo, Montaverner, Caudete, 
Cbeste, Alcudia de Cariet, Catarroja, Mlelata, Albo- 
raya. Puebla de Vallbona, Navarrés, Simat de Vall- 
dlgna, Náquera y Cuartell.

Esta supiesión producirá grandes y justas quejas, 
pues perjudica mucho, no sólo á aquellos pueblos, 
sino también á loa inmediatos ó ellos, á los cuales se 
extendía la vigilancia de la Benemérita. A  nuestras 
autoridades y representantes en Cortes corresponde 
gestionar para impedir este grave mal.>

No es sólo en Valencia donde se ha disminuido el 
contingente del cuerpo; la supresión alcanza i  casi 
todas las provincias de la Península.

Y  io extraño es que precisamente las personas que 
por BU posición social ó política deberán haber 
puesto los medios para qne no se llevara acabo la su­
presión, trabajan abora en obsequio á sus electora 
para que no se suprima ninguno de los puestos, los 
cuales, por una ú otras razones tienen ellos interés 
en sostener, sin tener en cuenta la imposibilidad ma­
terial del caso, pues no habiendo guardias, mal se 
pueden formar los destacamentos; mejor y más prác­
tico habría sido qne ese interés quefahora manifiestan 
lo hubieran expuesto antes de la supresión, pues de 
llevarse á efecto ésta no podrán quedar complacidos 
á menos que se repita e l milagro de los panes y loe 
peces

X

El distinguido teniente coronel, primer jefe de la 
comandancia del Sur, D. Em ilio de Elias, muy que­
rido amigo nuestro, se encuentra muy mejorado de 
la enfermedad que hace días viene padeciendo.

Después de brillantes ejercicios, ha sido aprobado 
para ingreso en la Academia de Toledo, D. Eugenio 
Vega de la Torre, hijo de nuestro qneriilo amigo don 
Bartolomé Vega, ayudante de campo y secretario 
particular del director general del cuerpo. 

----------------------------- --------------------------------------

EL PASE Á ULTRAM AR
VOI.VEM4>«« i  l4f$lKTIK

Las tristislmas circunstancias por que atravesamos 
nos ofrecen ocasión de volver á Insistir respecto al 
asunto qne de esbeza sirve á estas líneas. Hasta la 
saciedad, en los infinitos artículos que hubimos de 
escribir en números ante lores, probamos que la

NUM. 166

amalgama, tal y como está, perjudica á los sargen­
tos, cabos y guardias de la PenínsuLa; pero en tan 
alto grado, que sus preceptos es una letra muerta 
por lo qne respecta á los de aquí

Los documentos oficiales que se reciben de la isla 
plenamente prueban que los cabos del aOo 1R91 
han empezado á ascender á sargentos personales, 
cuando los de Espafia, de igual época, tardarán, se­
gún cálcalos bien hechos, más de ocho años en ser 
promovidos al expresado empleo. Es decir, que ca­
bos de un mismo cuerpo y  de un mismo escalafón 
por antigüeJad sin defecto, estarán cobrando el suel 
do de sargentos y  conquistando casi todos los dere 
choB y privilegios iuherentes al empleo ocho afioa 
antes que sus compañeros, que tienen absolutamen­
te iguales derechos que ellos. Hay que reconocer que 
la dirección general del instituto ha trabajado de 
verdad en el asunto, porque nos consta que son mu­
chas las veces que ha reiterado la pretensión coin­
cidiendo con nuestra modesta opinión. Peto dicen de 
allí que no, negativa que fundan eu razones más ó 
menos rentes, y esto basta para que nuevas Reales 
órdenes nos dejen como estábamos.

Dejando en pie cuantos argumentos hemos ex­
puesto á este propósito, vamos á exponer en estos 
niomensos otros nuevos.

Nadie ignora que en Cuba hay muclios miles de 
soldados, y nadie tampoco ignora que muchos de es­
tos Infelices se encuentran casados. ¿Por qué razón, 
sea del género que sea, pueden ir estos individuos 
forzosamente á CuVa, y se priva de- ello á loa cabos 
del instituto de la Península que desean ir volunta­
rios? Hoy, en realidad, no existen los puestos en 
Cuba, ni existirán mientras la guerra dure, y, por 
consiguiente, los individuos de la Guardia civil es­
tán agregados á tas columnas; el argumento, pues, 
de que no hay casas cuarteles, queda completamente 
destruido. Además, los cabos que desean cruzar el 
Océano con el empleo desargento, porque así les co­
rresponde, no tienen inconveniente en dejar aquí sus 
familias, ia mayor parte así lo desean, las cuates no 
puede decirse que quedarían abandonadas; porque 
aun siendo la vida cara en Cuba, como lo es, desde 
luego un sargento del instituto podrá dejar de asig­
nación á sus familias más de dos reales, qne es la 
pensión que el Estado abona á las mujeres de los 
soldados que pelean allende los matea.

Es preciso, pues, que este asunto se mire desde los 
puntos que por su importancia merece; no se trata 
de una cosa baladí; se trata del futuro pan de mu­
chas familias, cuyos padreo, si no se les permite mar­
char á Cuba, tendrán que resignarse con sus galohes 
de cabo, y llegará el día de su retiro, y á esta situa­
ción pasarán algunos á cobrar 76 céntimos diarios, y 
muchos á no cobrar nada gAsí que la dferencia del 
retiro de sargento á cabo es pequefial Y  vamos, aun 
esto puede pasar cuando no se tiene derecho; pero 
es triste, tristísimo que esto ocurra cuando el per­
juicio es directo y manifiesto por recaer en quien es­
tando con todas las condiciones reglamentarias, una 
Real orden, que surje por una propuesta cuyo ori­
gen y fundamentos tendría mucho que discutir, les 
quita tanto como de aumento lleva á quienes no les 
corresponde. I

Ya hemos dicho varias veces al tratar sobre este 
mismo asunto, que no lo discutimos por sistema ni 
por defender de intención á los peninsulares, y  esto 
mismo volvemos á repetir hoy. Lo qne ocurre es sen­
cillamente que como ellos llevan la razón, nuestros 
argumentos caen precisa y forzosamente en defensa 
decidida de su causa. Esto, sus mismos compañeros 
de Cuba estamos seguros qne lo ven, y  ellos, á fuer 
de personas dignas, han de lamentar lo que ocurre, 
aun á pesar de eetac recibiendo la indebida recom­
pensa. Es natural que ellos callen y sigan recibiendo 
el beneficio, porque nadie tira piedras á su tejado, y 
máxime cuando después de todo, ellos no forman la 
barricada qne se opone á que los individuos de Es. 
paña vayan á la manigna.

Si Dios quisiera qne estas lineas se leyeran en las 
altas regiones, habríamos conseguido el para nos­
otros más importante triunfo: el de hacernos oír.

LOS Qü£ MUEREN EN CUBA
Hace días que á nosotros han llegado las tristísl-  ̂

mas noticias de ia muerte de toe qne fueron pundo-  ̂
norosos sargentos del instituto, los tenientes de la  ̂
escala de reserva D. Francisco Bellver, D V iguel I 
Más Plá, D. Víctor Brúñete y D. .Miguel Larrunt. j

Razones que fácilmente no se ocultarán á  nuestros 
lectores, nos hadan guardar profundo silencio, de­
jando con ello de cumplir el deber ineludible, que 
hoy cumplimos, de rendir por medio de unas pocas ' 
lineas el último tributo á la memoria de los que bá 
poco cr. zabaa voluntariamente el Océano á defen­
der la patria No debemos dejar pasar más tiempo, 
porque la razón que nos imponía silencio era indu­
dablemente la poderosa de que no queríamos nos­
otros ser acaso los que diéramos á esas desventura- . 
das familias que hoy lloran la irreparable pérdida '

de los qu e se fueron  para s iem pre, tan h o rrib le  y  
acerba notic ia . ¿Lo sabrán ya? E s  de suponer que sí, 

porque han transcurrido  m uchos d ías; lam entaría­
mos d e  verdad que por E l  H e r a l d o  se enteraran,

No ha querido el destino que pasen muchos días 
sin hacer presa en los nuevos subalternos proceden­
tes de la Guardia civil; no acaban casi de posar sue 
pies en aquella tierra tan rica y tan hermosa que di­
cen los poetas, y que nosotros llamamos tierra de 
lágrimas, de luto y  de desventuras para Espafia, y 
ya son cuatro loa muertos conocidos victimas del vó ­
mito traidor.

Conocíamos personalmente y hablamos tratado 
muy de cerca á los cuatro valerosos oficiales que aca­
ban de morir en Cuba. Hallábanse en la plenitud de 
su vida, ninguno acaso montaba á los cuaienta años, 
y  cuando se trabajaba el ascenso de los sargentos del 
cuerpo, ellos fueron los más decididos campeones de 
la idea y á todos lados acudieron presurosos basta 
conseguir el empleo de oficial. Cambiaron e l severo 
traje de la benemérita por el de rayadillo, y  sin du­
dar un momento ni reparar en los peligros, dieron 
el último abrazo á sus séres qnefidos y á la manigua 
fueron, donde han encontrado su terrible sepultura. 
A llí quedarán juntos á otros muchos héroes que la 
guerra nos lleva.

Que Dios los haya acogido en su seno, y  que no 
o lv id e  á esas desgraciadas familias que lloran hoy 
pérdida tan irreparable, en cuyas desgracias inmen­
sas E l  H e r a l d o  toma parte de todo corazón.

UN RUEGO A L  SEÑOR MINISTRO
El Real decreto de 28 de Octubre último publicado 

en el Diario Oficial núra. 244, abre un nuevo campo 
á U  clase de sargentos del Ejército qne deseen pasar 
al de operaciones de la isla de Cuba con el inmediato, 
empleo, fy no dudo que todos los qne reúnan las 
condiciones en el mismo expresadas se acogerán con 
orgullo á sus beneficios.

No sucederá lo mismo en el instituto, así como 
en el de Carabineros, pues como á todos consta, será 
muy reducido el número de aquellos que en ocho 
años de servicios lleven seis de empleo.

El art. 24 de la vigente ley de presupuestos es 
precisamente el que determinó el ascenso en cosos 
de necesidad, cual el presente, y á su amparo se h an 
acogido en ambas instituciones cuantos les ha con­
venido; no ha sido suficiente el número de oficiales 
para las circunstancias por que atravesamos, y en 4 
de Agosto del afio anterior (C. L. nnm 280), se dictó 
un nuevo Real decreto rebajando en cierto modo las 
condiciones con el citado fin; aún no lia dado el re­
sultado que era de esperar, y como consecuencia ló ­
gica, ha tenido que publicarse otra soberana dispo­
sición, de la cual hago mención al principio de la 
presente, resaltando á la vista su objeto; «Carencia 
absoluta de oficiales}.

Ninguna de las dos últimas pueden considerarse 
extensivas á estos cuerpos si se tiene en cuenta qne 
eh loa mismos no existen «casi afirmativamente}, 
sargentos comprendidos en ellas, y como entiendo 
que el deseo, nrás bien dicho, las^necesidades, obli­
gan á la creación de oficiales que llenen cumplida­
mente su cometido en las anormales circunstancias, 
¿no sería conveniente que para estos institutos se 
rebajasen al 2.<J período de reeagache las condiciones 
del ascenso?

Si asi se hiciera por el digno ministro á quien 
hoy no sólo nuestro envidiable Ejército, sino que 
también las potencias europeas reconocen en él á 
uno de los primeros talentos organizadores,se consi- 
gutría un buen contigente de oficialee, toda vez que 
hay comprendidos en tal período muchos sargentos 
qne reúnen más de doce y catorce afios de servicio y 
de éstos dos ó tres de empleo, ciase que resulta jo ­
ven, y con las ambiciones propias de otro porvenir 
que e l que lee está reservado y conocemos.

Mucho, aunque mal, podría decir sobre este extre­
mo; pero haré por concluir, no sin antes apuntar la 
idea de que con esta medida se aligerarían bastante 
las escalas del empleo que ejerzo, pues de otro modo 
sobrevendrá la paralización que hasta aqnl hemos 
tenido-

pera terminar, envío nueva súplica al qne hoy po­
demos llamarle nuestro bienhechor por su incansa­
ble celo en las resoluciones siempre equitativas de 
cuantos como delicados asuntos concierne á eu alta 
jerarquía, esperando qne barí aún más por la siem­
pre agradecida clase de tropa.

U n o  d e  l a  c l a r e .

ELLAS Y ELLLOS
SEGUNDA EDICION

%’cB ie el auuueio cii c iin rla  piaría.

Ayuntamiento de Madrid



E L  HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

LO DE CUBA
Decíamos en nuestro número último, qne las im ­

presiones que el cable nos transmitía hacia suponer 
qne nos encontrábamos en día de expectación y  en 
vísperas de grandes acontecimientos. Han transcu­
rridos ocho dias y estamos como estábamosi es decir, 
sin adelantar gran cosa Es verdad qne los periódi­
cos de mayor circnlación que tienen en Cuba labo­
riosos corresponsales, traen todos los días columnas 
enteras hablando de la guerra; pero cuando pasamos 
la vista por elias con el Interés que es de suponer, 
nos vemos obligados á exclamar: <no ha pasado na­
da»; estamos como estábamos Todos los días nnes- 
tras tropas sostienen encuentros y pequefios comba­
tes, y  como siempre, el soldado español pelea con su 
indomable valor; el enemigo derrotado boye á la 
desbandada, y sus posiciones son tomadas por los 
nuestros.

Pero aún no llega si momento, ni lo barruntamos 
próximo en que veamos, aunque fuera mny lejos, el 
día en qne un acontecimiento notable determine la 
conclusión de la guerra í..a impaciencia natural que 
se va notando es justa, porque cuanto más cerca 
creemos la paz, parece que se distancia más.

Cnando nos hacemos la Ilusión de que Maceo va á 
caer en poder de nuestras tropas, resulta luego que 
todo el mundo ignora, como acontece ahora, dónde 
se encuentra el cabecilla mulato Hoy mismo hay 
quien dice que Maceo está en Rubí; no falta quien 
asegnre qne en Candelaria, y otros qne se ba embar­
cado con su lugarteniente Bermúdez. ¿Dónde está, 
pues, Maceo? ó mejor dicho, ¿dónde están esos miles 
de insurrectos que acaudilla el terrible cabecilla? 
ÍÑadle lo sabe Y  creemos que otro tanto ocurra con 
respecto á Máximo Gómez

En esta semana parece que la tierra se lo ha tra­
gado, porque ni una línea hemos leído que se refiera 
al generalísimo ni á sus huestes Por esto, pues, y 
por otras clases de consideraciones, la impaciencia 
cunde- Esto no obstante, de suponer es qne el gene­
ral Weyler consiga en breve la completa pacificación 
de Pinar del Rio, para después emprender las opera- 
cionee por el resto de la isla, y mny especialmente 
en la parte que se encuentra Máximo Gómez. Llm 
pia Pinar del R ío de mambises y fuera de lucha Ma* 
ceo, es indudable que la pacificación del resto de la 
isla ha de sernos menos trabajosa.

Verem<w, pues, si en la semana próxima podemos 
dar á nuestros lectores tan gratas nuevas.

NOTICIAN nE E4 «LEItlIt
El general D. Francisco de Loño, se ha encargado 

de le columna que operaba á las órdenes del seSor 
González Muñoz, que se encuentra gravemente en­
fermo en la Habana.

■..a ro lu m ii» dei le iiicn lv  coronel .4 ldc»,

Se ba recibido parte de un brillante encuentro te­
nido en la provincia de .Matanzas por la columna 
que manda el teniente coronel Sr Aldea, uno do los 
jefes más brillantes de nuestro Ejército.

Esto se dirigió al lugar en que, según confiden­
cias, se hallaba el enemigo, hacia loma Purgatorio, 
dividiendo su columna en dos grupos, y saliendo él 
con uno de ellos compuesto de 120 infantes de Va­
lencia y  40 guerrilleros de Sabanilla.

El teniente coronel Aldea sostuvo eu dicha loma 
rudísimo fuego desde la diez de la mafiana hasta las 
siete de la tarde, contra fuerzas mmeroeas del ene­
migo, al cual tomó sus posiciones, rechazando va­
rias cargas de caballería y pernoctando en el campo 
de la acción para recoger sus bvjas.

Consistieron éstas en 24 muertos, entre ellos Los 
tenientes Sres. Rodríguez y Pedemonto y 49 heridos 
graves.

E l teniente coronel Sr. Aldea recibió una contu 
sión y per<lió el caballo que montaba.

El enemigo dejó 45 caballoa muertos, y se le hicie­
ron 300 bajas, según noticias que por cierto comu­
nicaban loa insurrectos dando el parte de la acción y 
qne le fueron interceptadas.

A l dar cuenta de este hecho de armas el teniente 
coronel Sr. Aldea, dice que no puede hacer relación 
de distinguidos, porque todos sus soldados fueron 
heróicoe, al extremo de qne los heridos siguieron ba­
tiéndose basta caer exánimes.

En tanto que esto sucedía, el otro grupo de la co­
lumna Al.lea, al mando del capitán Cabello, batía 
en Laguna Larga á la partida de Juan Armada, ma­
tando á éete y 18 rebeldes más.

L «  tropa tuvo dos muertos y dos contusos, 
í  No ha llegado el Trifin y nada ss sabe de Pinar 
del Río.
, En el resto de la isla nada de especial interés.

I IE r O M P E .Y K lK
Por Real orden de 2i del anterior se concede cruz 

de primera clase del Mérito Militar á los primeros 
tonientea D. Manuel Romero Villegas y D. Carlos 
Tovar y Revilla, y la de plata de la misma orden á 
loe cabos José Sánchez Seisdedos, Vicente Tomás Jl- 
meno y  guardias Laureano Acebo Cnbriellas, Juan 
Ripoll Torree, Victoriano Parrilla Martínez, Manuel 
Carballo González, Agustín Peines Casas, Gabriel 
Laíuente Oláis y Atilano González Villar, por el 
comportamiento qne observaron en el combate sos. 
tenido contra los insurrectos en «La Vaquería» y 
«Paso (le Remedios» (tjis Villaaj ei día 26 de Marzo 
del corriente afio.
— --------------------------- ----------------- --------------------------

FILIMNAS
¿fle^res-ará el ;;eiioral Itiuiiea?

Columnas enteras escriben estos días los periódi. 
eos con el motivo de la llegada á Manila del general 
Polavieja. Suponían buen número de e los que al día 
siguiente de posar éste sus pies cu la capital dei .Ar­

chipiélago, el marqués de Peña Plata regresaría á la 
Península. Esto no ha ocurrido y  la prensa dirige 
intencionadas y dnras preguntas al Gobierno, y le 
pide explicaciones. Nada vamos á decir nosotros res­
pecto ásete delicadísimo y eepinoeo asunto. Amantes 
de qne se conserven incólumes loe pr^tígios milita 
res hasta qne las pruebas bien maduradas por el 
tiempo y por los hechos no obligueu á lo contrario, 
nosotros, por hoy, no hemos de coincidir con los que 
piden que á toda costa regrese el general] Blanco, 
aunque las razones quepudiérames exponer en apoyo 
de nuestra modesta opinión, nos los reservemos para 
hacerlo cuando sea llegada la oportunidal, que lo 
será ei día en qne los gritos se calmen y con perfecto 
conocimiento de las causas los espíritus serenos pue­
dan juzgar los efectos.

Toca en este asunto, como en todos, resolver al 
Gobierno, y  el Gobierno claro es qne antes de ha­
cerlo, lo someterá á un detenido estudio, porque no 
se trata de cosa tan baladí

l>E  1 .4  «  t n i v t i t  

Cuiiilu ilc en I »  ¡sin  <ie T a lim .

Quinientos rebeldes que se habían levantado en 
armas en la isla de Talim fueron acometidos por una 
columna. Rehuyendo el combate se refugiaron en el 
monte. Es evidente que el ataqie serio y  decidido 
contra estas turbas salvajes, traerá siempre una vic­
toria inevitable para lae tropas españolas.

1.a acción de íian  R a fae i. — M M l rebeldes 
iiiiicrIO'*

Ei combate ocurrido en San Rafael, y del que su­
pongo ya tienen ustedes noticia, fué una nueva prue­
ba de (lue el valor de los soldados peninsulares pro­
duce el pánico en las turbas insurrectas

El número de rebeldes paeaba de 10.000, La me­
nor parto de ellos tenía armas de fuego Sin embargü, 
no estaban tan desprovistos de medios de defensa 
que no ofreciera riesgo un ataque á tan importante 
contingente enemigo- El avance de la tropa á la ba­
yoneta produjo el pánico más espantoso en los insu­
rrectos No Ies quedaban alientos ni para huir. Aai 
se explica que quedaran sobre el campo 800 muertos 

y  Itu liicán,

La situación en las provincias de Batangas y  Bu- 
lacón ha mejorado gracias á los terribles escarmien­
tos impnestes al enemigo por las columnas de Jara- 
millo y Arteaga.

M O N T E P I O
MES DE NOVIEM BRE DE 1896

ALm Y sAju soems
Socios en l.o de Noviembre de J896...

Altas.................................

Sum an .................

1S.6R5

43

13.628
9

13.619

Bajas...........................

Quedan................

CUENTA

Capital del Montepío en 81] de Octubre
de 1896 .............................................. 8.074.526,92

I de socios extraor- 
l diñarlos............. 3.009,60 I

Cuotas^ I
i  y  voluntarios... 46.204,60
/atrasadas...............  213,41
(anticipadas...........  839,26

Diferencia de cuotas de
socios en Ultramar......  1.357

Cesiones de fondos de
hombree....................... 1.350

Parte proporcional de fo ­
restal y  tabaco............... 63

Terceras partes de multas
por denuncias............... 1.033,32

.particulares ..  197
Donativos.'por venta de

/caza ocupada.. 68,68
Intereses por un titulo 

amortizado....................  1.808,60

66.071,89

Su m a n  l a s  í n t r a d a s ...............
I dbm l a s  s a l id a s ......................

8.128.507,81
1.656,40

Capital del Montepío en 30 de
Jfoviembrede 1896...............  3.126.941,41

NOTA. En si presente mes El H e b a l d o  d e  la  
Guakdia  Ci v i l  ha donado al Montepío la cantidad 
de 17 peeetas.

Como rumor lo damos.
Nosotros que antes de llevar á nuestras columnas 

la más insignificante de las noticias cnando éstas 
pueden arrastrar alguna lamentable consecuencia, 
acostumbramos á mirarlas y remirarlas antes de po­
sar la pluma en las cuartillas, no babíames de co­
rrernos de ligero en una muy extraña qne se nos co­
munica.

Se nos dice que á los sargentos personales de Co 
ba se les está concediendo el empleo de segundos 
tenientes de la esiMla de reserva retribuida.

Si tal cosa ocurriera, esto sería un nuevo castigo y 
una nueva postergación para los sargentos de escala 
del cuerpo que quieren ir á Cuba y no pneden lo­
grarlo porque no están ni en el tercer período, ni 
llevan los años de efectividad eiigiblee Nosotros no 
podemos admitir, ni aun como rumor, semejante no­
tición. Los sargí-ntos personales de Cuba, entiénda­
lo quien deba entenderlo, son cabos de la escala 
general del cue'po; y  ai eso que por ahí circula es 
verdad, se dará el singular, el caso jamás visto de 
que un cabo tiene más derecho que un sargento qua

es su superior jerárquico en el orden de la milicia.
Los desdichados sargentos del cuerpo, qne á fuer 

za de pasar miles de trabajos persiguiendo el bando 
lerismo en Cuba, pues sépase que no por otra cansa 
alcanzaron el empleo á tan temprana edad, se bao 
divertido con el art. 27 de la ley de Presupuestos y 
las disposiciones posteriores; y por sí no fuera esto 
bsstante de ser cierta la noticia (algo será cuando el 
rio suena), verán que no ya loa sargentos de hace 
dos días ios dejan atrás, sino hasta los cabos que no 
serían sargentos de escala en muchos años.

Para poder apreciar las consecuencias de tan sin­
gular medida, es preciso conocer la organización de 
este cuerpo y desceeder hasta el puesto enclavado 
allá en los más escondidos villorrios, üi los que asi 
clisponen llegaran al puesto, verían cómo se daba 
caso de que en algunos en que hay sargento y cabo, 
resulta que el sargento no puede ir á Cuba con el 
empleo de oficial, y en cambio su subordinado ei 
c.sbo asciende á sargento, y  porque está en el tercer 
período, ee le hace teniente de golpe y  porrazo. Es 
decir, que sin más razón que la del porque sí, en 
ocho días se vuelven en absoluto los papeles, y el 
que antes fué jefe, resulta ahora el subordinado. Ni 
esto es militar, ui lógico, ni cabe en cabeza humana

¿Por qué razón, repetimos ya lo menos por centési - 
ma vez, se posterga al sargento y se concede ó quien 
tiene menos derecho que él, lo qne á él se le niega? 
Y  cuenta que precisamente cae esta postergación en 
la mayoría de los casos en individaoe que han he­
cho la carrera en Cuba, y que por esto es indudable 
que prestarían mejoree servicios á la patria que otros 
muchos que sin haberse embarcado ni aun siquiera 
en el Retiro, cruzan el Océano después de haber 
pasado cuarenta años, edad no la más á propósito 
para poder defenderse de las calamidades del cliqia 
de Coba

Pero los llama la pjtria, y por esto, y  por conse­
guir el empleo de sus ensueños, con una abnegación 
que nosotros somos los primeros en admirar, aban 
donan sus familias y á la manigua se dirigen en 
busca de gloria; y hacen muy bien. Pero este natu­
ral deseo que sus compañeros sienten, los que tienen 
iguales derechos; es muy justo que se atienda y no 
queden postergados ascendiendo á otros que son mu­
cho más modernos. Y  claro es que si esto decidida­
mente lo combatimos, ¿qué no hemos de combatir 
de resultar exacto lo que se nos dice?

Pero esperemos ó qne la noticia se confirme, y en­
tonces será llegado el momento de tratar el asunto 
tal y como merece.

-0—3 ^ .

ASOCIACIÓN DiS SOCORROS MOTOOS
De las opiniones expuestas en esta sección y las 

oídas á varios compañeros, deduzco se quiere conse­
guir, con lae derramas de nuestra Asociación, algo 
más que loa fines á qne obedeció su establecimiento, 
que fueron, según el art. 1.", proporcionar d las £a. 
millas de los eefiores jefes y oficiales al fallecer éstos 
un auxilio pecunario é inmediato con que poder cu 
brir los gastos de entierro y funeral del finado y 
atender á sus propias necesidades hasta que empeza 
ran á percibir la pensión á que tubieran derecho 6 
dispusieran su modo de vivir.

Puesto que, según se ve, todos tenemos una aspi 
ración común, cual es el mejoramiento del porvenir 
de séree queridos, sobre todo al quedarse sin nos 
otros, ¿no sería mejor ir con resolución al fin ansia 
do, aunque para ello tubiéeemos que hacer un ver 
dadero sacrificio?

Con la derrama de 2 á 4.000 pesetas, sea la qne 
quiera la parte ó que después toquen la viuda é hi 
jos, no conseguimos más que socorrer La necesidad 
por muy corto tiempo.

Creemos, pues, otro Montepío particular para 
nuestras familias, dejando un día del haber mensual 
que cada uno disfrute, tanto en activo como retirado, 
y sefiáleee luego una pensión generul que siempre 
será de resultados más prácticos y duraderos, unida 
á la que del Estado pueda correeponderles.

La manera de dar forma á la idea, podía estudiar­
se en nuestro centro directivo, donde además déla 
reconocida ilustración del personal que le compone, 
se cuenta con los datos necesarios para hacer los cál­
culos y  la valiosa iniciativa de nuestro inolvidable 
general, en empresas de esta naturaleza

De nó, juzgo, en mi humilde opinión, muy acepta­
ble el equitativo parecer del Sr coronel D. Rafael 
García Menacho, respecto al importe fijo del socorro, 
para evitar desigualdades que se irán notando, in­
dudablemente, á medida que se avance, porque las 
derramas importarán menos cuando lleguemos á 
causarlas, por ley natural, loe que más hemos paga­
do, toda vez que, qnedanddo las escalas estacionadas 
con el elemento joven, disminuirá notablemente el 
número de socios retirados.

A b td b o  M o l in a  N a v a b b o .

Capitán del cuerpo-

— ----------------------- -------------------------- —

L I C E N C I A  D E  U S O  D E  A R M A S
Siendo varios los casos qne he visto disputar refe 

rentes al derecho que autoriza la licencia de nso de 
armas, para lo cual están muchísimos creídos que 
con sólo poseer la licencia de referencia pueden ha­
cer uso de cuantas armas tengan por conveniente 
sin excepción de clases. Siendo, en mi concepto, una 
errónea equivocación todo aquel que ee crea con de­
recho á usar otra arma que una escopeta, y  ésta de 
Ua no prohibidas, ó sea de las del cañón largo.

Pero lo cierto es que me llamó la atención no há, 
en el cuiso del servicio, al examinar una licencia de 
nso de armas que textualmente dice a i: «Concedo 
licencia de uso de armas á D. Fulano de Tal, vecino 
do Falces, paia usar armas en defensa de su persona 
é intereses», no extrañándome, con tal motivo, creye 
sen tener razón las fetsonas que defendían que con'

sólo la referida liceDcia podían hacer nso de varias.
La autoridad civil qne expide las licencias en esta 

forma, en alguna cosa se fundará; pero no hay que 
dudarlo que do seguir expidiendo las Ucencias an tal 
forma, ha de ser causa de grandes confesiones á la 
fuerza del cuerpo, encargada principalmente sobre 
el camplioiiento de este asunto. Repito que la auto­
ridad civil en algo se fundará, y es mi creencia qne 
ai ser derogado el R e il decreto de 10 de Agosto 
de 1870 por el art. 71 de la ley del Timbre, de fecha 
31 de Diciembre de 1881, se redujeron las seis clases 
de licencia á tres, que son: primera, de caza; según . 
da, de uso de armas, y tercera, de pesca; pero no e x . 
plica esta disposición qué clase de arma ó armas ha 
de usar al que se le conceda la antedicha licencia do 
uso de armas.

La Real orden del ministro de Hacienda inserta en 
el Resumen de servicios del cuerpo, de fecha 1.« de 
Noviembre de 1996, dispone se forme el correspon­
diente atestado y se entregue á los Tribunales ordi­
narios á todo portador de cualquier arma que no 
vaya provisto de la correspondiente licencia; pero 
tampoco expresa dicha disposición qué armas son 
las que ee pueden usar con licencia. De ahí que el 
que esté autorizado de la repetida licencia, vaya 
provisto de una pistola ó revólver como arma más 
cómoda para viajar, y aunque la lleve á público ó 
se le vea, en mi concepto no se le debe ocupar, por 
cuanto la licencia dice; «para usar armas en defensa 
de su persona é intereses». Pues por más que en el 
artículo 123 de la cartilla están incluidas como ar­
mas prohibidas las referidas pistolas y revólvers, es­
taba en contradicción con la regla tercera del a r­
tículo 8 o del Real decreto de 10 de Agosto de 1876, 
para cuyas armas había su correspondiente licencia; 
y como al ser derogado este decreto por la ley del 
Timbre del 81, ni otras varias disposiciones nada 
aclaran sobre el part’ciilar, he creído por convenien- 
te, 8r. Director, dirigirme á usted, esperando de su 
bondad que, sin peijuiclo de hacer pública esta carta 
en eu ilustrado semanario, encargado de los intere­
ses del Instituto, líam ela  atención por eu parte de 
quien corresponda y se aclare un asunto qne tanto 
interesa al cuerpo y á la Hacienda en general.

M. R.

¡A LUCHAD!
Dedicado á mi querido amigo é ilustre compañero 

Eugenio Cerro Cepeda, cabo dé la  comandancia de 
Vuelta Abajo.

;Detén tu marcha, soldado, 
detén tu veloz carrera 
y apoya tu brazo airado 
sobre ese fusil calado 
que ha de hollar infiel trinchera! ..

Oye el humilde cantar 
de un hermano que te admira, 
y que cual tú, militar, 
con denuedo ha de luchar 
por la patria que suspira.

jEspañal nombre elocuente 
que en toda boca resuena, 
y es que, el español, valiente, 
nunca ha doblado su frente 
á otras naciones, con pena 

¡Luchemos, hermauo, si!...
¡Luchemos con arrogancial 
La Patria lo exige así 
y  exhorta con_frenesí, 
que hijos somos de Numancia.

Vayamos á la manigua 
do el enemigo descuella; 
qne esas gentes indignas 
rindan boy sus carabinas 
ante la esperanza nuestra.

Morir con honra el honor, 
es gloria <¡ue atienta el alma; 
laurel de eternal verdor, 
la corona que el Señor 
da á los mártires por palma.

Atravesemos con fe 
esa azul faja de agua; 
nuestro honor allí se vé, 
y ee preciso hermano, que 
engrandezcamos á España.

Sea desde hoy nuestro anhelo 
velar por la amada tierra, 
y  conquistar con desvelo 
más laureles qne en el cielo 
los mártires de la guerra.

No abriguemos la traición 
en nnestros pechos leales; *
empuñemos el cañón, 
y  al eco de su explosión 
temblarán los desleales,

No manchemos la victoria 
con tan descarado ultraje...
¿Qué se dirá en nuestra historia, 
si hijos tan llenos de gloria 
no mostraran eu (Xiraje?...

¡V ive Dios! .. somos soldados, 
la fama asi lo pregona;
¡Españoles consnmadosl.
Y  es preciso que, esforzados, 
ganemos nueva corona.

Y  mientras la luz del día 
alambre clara y serena, 
flores tendrá Andalucía, 
y sus valles armonía 
para templar nuestra pena 

¡Adida, humilde soldadol 
¡Adiós, compafiero míol...
Levanta el fusil calado, 
y  acoge el abraze_’amado 
que entre mi canto te envío.

PnlxEDia Mijíasba Muñoz,
Cabo del cuerpo.

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDU CIVIL

r e !«o l k .c i o i :e 9$
Se ha concedido por Eeal orden de 27 del anterior 

al guardia de la comandancia de Jaén, Patricio Mar­
tines Diego, la resciaión del compromiso que tenia 
contraido.

—En fin del mes anterior han causado baja en el 
inst into, por pase á situación de retirados, loe sar­
gentos Miguel Arroyo Canales, de la comandancia de 
ValladoliJi Miguel Andreu Bón, de la de Castellón; 
Julián Clavec FeQa, de la de Huesca; Ricardo López 
Alvarez, de la de Otense; Francisco Marco Soria, de 
la de Alicante, y guardias Sebastián Pérez Molina, 
da la de Teruel: Esteban Seijas Incógnito, de la de 
Zamora, t  Manuel Pardillos Rillo, de la de Teruel

—Por Real orden de 28 del anterior se dispone que 
loe segundos tenientes de la escala de reserva del 
instituto, D. Epífanio Gómez Itnrbide, D Sebastián 
Garda Tocino, D Vicente Ordnfla Painet y D. José 
Sánchez Hernández, pasen á prestar sns servicios en 
comisión al escuadrón de la comandancia de Barce 
lona, sección de Caballería de la de Zamora, sección 
de la de Castellón y escuadrón de la de Barcelona, 
respectivamente, hasta que se haga precisa su incor­
poración al distrito de la isla de Cuba.

I*E R . 'H L 'T 4 S

El guardia segundo de la comandancia de Teruel, 
cuarta compañía, puesto de Albalate del Arzobispo, 
Esteban Iraozo Moreno, desea permutar con otro de 
su clase de las de Barcelona ó Tarragona, con prefe­
rencia á la primera.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCRIPTORES

En esta sección contestamos i  todas las cartas que recibamos 
hasta la rispara de la salida de nuestro número, siempre que 
den lugar á evacuarlas.

A  los que lo deseen seles contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este aemcio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ú omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

A liiic ic l» .—T. R.—Se le avisará como euscriptor
IJ<*r$;aiirs> —H. T. A .— 1 “ Sí, sefior. 2.* No, se­

ñor. 8.* En fin de Julio del año próxijio, si, señor. 
4/ Diez años y diez días por fin de Noviembre últl- 
timo; la mitad del retiro. 6 • 1.° de Agosto de 1893

Ijin ea  «le la  C onceprión .—A> G L .—1 “ En fin 
de Junio ñltimo. 2.* No, señor. 3 *  S» le remitirán 
cuando estén concluidos.

Manía C la ra  —P. G. F  —1.‘  Por Real orden de 2 
de Octubre del año anterior, obtuvo eu retiro para 
San Sebastián (Guipúzcoa). 2 “  Por fin del mes ac­
tual se retirarán loa que quedan. 8.“ Para últimos de 
Febrero. 4.“ Se le remitirán á la mayor brevedad.
' M inen—I. B. C —l . “ Núm. 698 entre los cabos. 
2.“ Por fin de Noviembre último, doce años, nueve 
meses y cinco días 3 * Se le remitirá.

P »l> la  de. M esar — B G C.—Hace usted el nú­
mero 4 para pasar á ella, no pudiendo precisarle 
enándo le corresponderá.

MllgeM —P. I. P.—1.* En Almelda. 2.* Se le remi- 
titán á la mayor brevedad.

H ob re^ordo .—I P. H .— l.*Publicida la permu­
ta. 2.“  En fin de Agosto de 1897. 3.“  No figura usted; 52 
aspirantes, cinco agregados 4.“ No presentándose á la 
recluta voluntaria para Ultramar, no, señor, 6.* Se le 
remitirá.

A lpen t.—I  L. Núm 200 entre los solda­
dos. 2 “ No puede precisarse.

C a n ja ja r .—I .  M .R .—1.“ Por fin de Noviembre 
último, veintiún años y tres meses; abenos de cam­
paña no costan en su filiación. 2.“  Núm 879 entre 
los soldados.

A lu n lilla  —I A. L  —1 “ Se le remitirá. 2 * No ha 
tenido entrada en ia dirección general, la instancia 
que usted indica. 3 “ Pedro Ramos, <n Mirandilla 
(Badajóz) y Felipe Melgosa, en Roa (Burgos). 4 * Por 
fin de Noviembre último, catorce años y  cuatro me- 
iís . 6.“ No, señor. 6.“ No, señor.

T o r lo «a .—B. deG .—l."N ú m  1.''. 2 »  No puede 
precisarse.

R ada joz .—A  B. C.—l . “ Ruperto Gordillo el nú­
mero 1.131 entre los soldados, y Ernesto González el 
646 entre los cabos.—2.‘  47 aspirantes. 3.* Habiendo 
estado amalgamados, sí, señor. 4.“ 2,241 instancias.

iH adrld -Sur.—I. E, A  — l . “  Pnbilcada la permu. 
ta- 2.* Núm 87. 3.* Núm. 616 entre ios soldados. 4.* 
Xúm. 7.

í 'a la c e l lc .—L. V .—1.» Se le remitirán. 2 *, 3.® y
4.* Se la remitirán. 6.* Núm. 25. 6.* A  la mitad de 
dicho tiempo.

J c la fe .—I.  A. 8 — l.*S í, señor; el núm 18. 2.* 
En el segundo negociado de la dirección general 
del cuerpo

V ilia late de l t r z o b iip o  —E. I. M. Publicada 
Ib permuta.

C a lvez .—E. G. B —1 * Núm. 10. 2 * seis agrega­
dos. 8.® Núm. 3 entre loa agregados

C n «s á d e la  M e lv a .- I . P. T  —1.* Núm 5. 2 *  
Núm. 33.

.toi/ —S. D. M . - l  “  Núm. 11. 2 ® Ninguno. 3.» 
tres agredados. 4.‘  Núm 12. 5.® No pnede preci­
sarse.

.H a iiro «a  —P. G, G.—1.* Núm. 104 entre loa Li. 
jos de veterano. 2.“ No, señor. 3 “ Si, señor. 4 ‘  No 
llevando más de uno licenciado, sí, señor.

A lle a n le .—P. M. D.—Núm. 532 entre los cabos.
C ijó u .—A. V . J .—1 ‘  Francisco Ilermida, el nú­

mero 26 y Juan Marifio el 42. 2.* Félix Llanos Fer­
nández renunció al ingreso.

.ira iiu e l —1. L . 1.—Núm. 94 entre los soldados.
Azuqueca.—T. M G.—No podemos complscerle 

por no existir en la dirección general copia de la 
filiación.

A lin aya .—A . L  L .— 1.“ Se llama Juan Gil Serra­
no Casas, y hace el núm. 184 entre los hijos de vete­
rano. 2 “ Blas Córdoba, pertenece á la 6 * compañía 
de Barcelona, no pudiendo manifestarle el puesto 
hasta tanto no se reciban las listas de revista del 
presente mes; Eduardo Y ilar, en Onda; Miguel Más, 
en Llunmayor; Juan Herrero!, en Torres Torres y 
Manuel Perla, en Chelva,

Man F e llú  do C u iso ls ,—F. 8 S.—1.* 48 para 
Granada, 26 para Córdoba y ninguno para Jaén 2.® 
Núm. 39.

J lm cna  de l «  F ron le ra  .—E. P  M —1 “ En 1 “
del actual, ha causado usted alta en ella. 2.® Núme­
ro 16. 8 “  Antonio Martínez, en Huesea; Manuel Mar­
tin, en Navas de San Antonio (Segovia), y Eustaquio 
Cañamero, en Toledo, 4.‘ Núm. 87.

■.o>( C ó r ra le » .—M F D.—No, señor;han de ser 
de escala precisamente,

B re iie » .—F. del V . H  —Por fin de Noviembre úl­
timo 18 años, 11 meses y 23 días.

P o lá i i .—E .8  C —l . ‘ Núm.l3 2.® No puede pre­
cisarse. s ‘  Cuando esté próximo á agotarse las ac­
tuales listas—4.“ No debe de salirse nunca del con­
ducto reglamentario. 5.* No podemos precisarlo, pero 
creemos que á lo sumo tardará un par de meses.

Megurn.—F. M. G.—I ® Se le remitirá. 2.* No, se­
ñor; por no haberse presentado.

Im  Unión  —I. M. L  —La instancia de Pedro Ra­
mírez Castillo, se le remitirá al jefe de la comandan­
cia de Murcia, á fin de que el interesado la curse de 
nuevo por conducto de los jefes de su cuerpo.

Pln»«-iu-in.—I. M B.—Núm. 128 entre los hijos 
de veterano.

.H allen .—G. A . O.—Por fin de Noviembre ú lt i­
mo, veintiún años, cinco meses y dieciseis días.

M arriá — E. G. A .—1 * Núm. 1072 entre loe solda­
dos. 2.® Eu Arganda (Madrid). 8.® En Cariñena (Za­
ragoza).

B ilb a o .—A. J. y F .—1.® El núm.,23 en primera 
escala. No puede precisarse.

Ta ra zon a .—F. T. C.—l.*  Sí, señor. 2.* Después 
de las tres revisiones, si señor. 3.® No llevando un 
año de licenciado, si señor.

C alzada deA ’a ldelm lel —V.B. D.—l.*S í, señor. 
2.® Son de escala 3 ® Haber 43 pesos al mee, 3 de 
subvención de pan y 6 de gratificación. Manifestarlo 
á BU jefe para que éste lo haga á la Caja de Ultramar.
4.* No, señor.

A 'elira.—M. O. A .— 1 *N o  tiene usted consignado 
en BU filiación abono alguno de campaña 2 ‘  No, se­
ñor. 3 * Se le remitirán.

.A la iils f».—J- U. J.—1." Núm. 5 No puede preci­
sarse. 2.® No podemos complacerle por no existir en 
la dirección general copia de su filiación. 3.® En 
Baena (Córdoba). 4.' Núm. 4.

.AlbaeHe.—A. M. M.—1.® A  razón de una peseta 
el ejemplar. 2.® No bay ninguno que trate exclusi­
vamente del asunto. 3 ‘ Francisco García CUrarount 
hace el núm. 694 entre loa soldadc», para obtener in­
greso eit el instituto.

I l i ie »n  —F. C. G.—Se recibió su volante, y se le 
servirán.

Maiiahiija. —T. R. G.—1.® Hasta no terminar el 
compromiso, no señor. 2 ‘  Nos dicen que este abono 
se hace por cuerpos y, por tanto, se hace preciso dé 
este detalle 3.® No figura usted. 4.® Manuel Días el 
número 21.

M noeruel».—M. A . P.— 1.® Un año, medio en ac­
tivo y medio en reserva 2.® Según las situaciones en 
(|ue cada uno se encontró. 3.® Abonos de campaña, 
ninguno. Por fin del actual diecisiete años, once me­
ses y diez días de efectivo servicio, y trece, once y 
diez, respectivamente, de voluntario. 4 ® La de cuan­
do contrajo matrimonio la primera vez, deduciendo 
el tiempo que baya estado viudo.

B equ eu a .—L. L, C — 1.* Núm. 11.778. 2.“  Nú­
mero 32 para Zamora. 3.® Un año 4 ® No, señor. 
.6.® Sí, señor. 0.® Son de oro 7.® No podemos preci­
sarlo 8 ® Si, señor.

lira za lem n .—P. D- 6 —1 ® Núm. 20; 6 agregados. 
2.* Núm. 2. 3.“  Tiene que ir bagajero.

Mntlñim.—P G C.—No nos dan antecedentes. 
2 “ No señor. 3.* No puede solicitarse lo que usted 
indica. 4.‘  Sí, señor; tiene derecho ú ellas ú.® No, se­
ñor; sólo puede pedir la rescisión del compromiso 
C.® No podemos complacerle por no existir en la di­
rección general copia de su filiación. 7 ® Ninguno, 
porque no pueden pasar. 8 * Sí, señor. 9 * No, señor.

R u itrn go .—F. M. G.—1.® Sí, señor; A. 8. E, el 
presidente de la Sociedad. 2.® La comandancia Íes 
propone en el primei estado de reclamación que se 
formule y la Administración Militar liquida antes 
de los dos meses 3.* Ambos deben saber el servicio 
que van á prestar. 4.® Presentándose á la recluta vo ­
luntaria para Ultramar, si sefior 5.® Número 41; 62 
aspirantes, 5 agregados.

A’ íl la e a ñ »» .—P. C. L  —1.‘  Esto queda exclusiva­
mente á jnicio délos jefes, según vean el ulterior 
comportamiento del individuo 2.® Entendemos que 
no es preciso y  que basta eon ponerle á disposición 
de la autoridad correspondiente. 3.‘  Sí, señor.

l*ozu e l del i 'a n ip o ,—M. A. M .— 1.® En Carta­
gena (Murcia), 2.“  Por conducto del coronel del regi­
miento de reserva á que pertenezca. 3,® Sí señor. 
4,® Necesita mandamiento judicial, al menos qne 
vaya persiguiendo de cerca al delincuente. 6 “  Por 
fin de Noviembre último, veinte años, dos meses y 
veintitrés días.

E l ca fé es oaiisn de l d e seq iiilib r i»  »<»eial.

E l sabio Hahnemann acusa al café, condenamio el 
estímulo artificial que produce cno conviniendo de 
ningún modo esta pócima á niños ni á mujeres, por 
el desequilibrio que causan sus efectos» en la huma­
nidad.

No sucede así con et Olandario.
(Véase el anuncio en la cuarta plana )

Ü L P K f i P E  SEL mim GIVIL
PARA 1897

Consecuentes con nuestros propósitos de propor­
cionar todos los años al guardia un A lm anaque 
de mayor utilidad que todos los que pudiera ufite 
ner, hemos empezado la impresión del A liiia iia- 
q iie  dcl G uard ia  c iv il para IM*)7.

Recordarán nuestros favorecedores que, sin des­
cuidar la parte amena propia de un libro familiar 
que ba de servir de recreo á la esposa y á ios hijos, 
añadíamos una segunda, independiente de la p r i­
mera, con distinta paginación, ta que denominamos 
P a r le  o fic ia l, dedicada á insertar en ella cuantas 
leyes, tratados y disposiciones sean de utilidad y 
basta de necesidad para el guardia.

Como la legislación varia de continuo recopilan­
do de año en afio cuanto de nuevo ocurre, podrá el 
guardia tener coa el A lm anaque una pequeña bi­
blioteca, que puede conservar separado del Alma- 
naque propiamente dicho, puesto que, como indi­
camos, la numeración es distinta de la parte amena, 
y correlativa de un año para otro dentro de la parte 
oficial.

E l .Almnnaqiic para IM197 tiene el mismo ta­
maño y oficce el mismo aspecto que el de 1896; las 
variaciones que puedan notarse serán traducidas en 
positivas ventajas para el snscriptor.

Nopbst-nte el considerable gasto que representa 
la confección del A lm anaque que ofrecemos á la 
Guardia civil para el año 1897, hemos querido ser 
hasta eu esto consecuenten coa nuestros propósitos 
del año actual, vendiéndolo al precio de 1,60 pese 
tas y al de una para los suscriptores deELHiBALDO.

Contiene el A lm anaque del G uariliu  e it l l :  El 
santoral detalladísimo con las efemérides más nota­
bles.—Cumpleaños y santos de SS. M il. y  Altezas 
Reales, días de gala, etc,, etc.—Descripción geográ­
fica de F ilip in a »: Datos estadísticos, población. 
Ejército y Marina y una porción de cnrloslsimo-i da­
tos históricos relativos al archipiélago, y  que en las 
tristes ciicnnstancias actuales son de gran interés 
para todos los españoles.— U a campaña de Cuba; 
Resumen de la insurrección en todo et año noventa 
y seis.—Artículos de distingnidoa escritores, entre 
ellos varios pertenecientes á ia Benemérita, y cuyos 
nombres son bien conocidos de todos.—Un G u a r ­
d ia  c iv il de l ‘'i l ip !iia » .—Poesías, epigramas, chas­
carrillos y cuentos.

I*a rtc  o íic ia l —Parte del Código Penal cuyo co­
nocimiento interesa á loa individuos del enerpo.— 
Modelos de toda clase de atestados— f.ey del T im ­
bre.—Constitución de la Manarquía española.—Con­
dición civil de loe extranjeros y  leyes de Reuniones 
v  Asociaciones.—Extracto de la ley Municipal —R e­
glamento de Ib orden de la cruz de San Fernando,— 
Estudio de varios temas de legislación del cueipo 
que quedaron sin tratar eu el Almanaque del 
año 1896.

Varios conocimientos útiles.—En este epígrafe tra­
taremos todos aquellos asuntos no publicados en l i ­
bro alguno que sean de interés para los Individuos 
del instituto •

G rabado » —Retrato de S. M. el Rey vestido de 
cadete de Infantería.—Dibujos de asuntos propios 
de ia Guardia civil —Retrato del capitán general de 
Cuba —Idem del de Filipinas.—Mapa del teatro de 
operaciones en Filipinas —Historietas cómicas.— 
Ilustraciones de artículos.—Caricaturas.

El A liiiiiiinquc será enviado á mediados del mes 
de Diciembre.

Como puede observarse, no repetimos nada de lo 
publicado el año anterior. El que no tenga el Alma­
naque del 96 y lo necesita para la colección, puede 
hacer el pedido y se ie servirá por el mismo precio.

Todo cuanto publica el .Ahunnnquv «Ir l G iiar- 
<lin «-Ivil es origal y los grabados están hechos ex­
presamente para él.

.\<tlu. Se ruega á loe suscriptores eviten que se 
lee incluya en más de una relación si no desean más 
que un ejemplar, pues que si no recibirían tantos 
como veces figurara su nombre, y por lo tanto igual 
número de cargos.

A I> V E R T £ .\ <  I A  i .H l»O R T .A A 'T E

Se ruega^ según venimos hacieudo desde nuestro 
número dei día 24 de Noviembre, que si alguno de 
los que figuran como suscriptores al .AIiiiAnnqae, 
cualquiera que sea el conducto por donde haya man­
dado la suscripciún, no desea el P r ó lo g o  para nn 
.Hiuiual com pleto del G uard ia  c iv il, avise á esta 
Administración antes del día 20 del actual, i ara ev i­
tar reclamaciones y devoluciones. Loa que se sus­
criban al A lm anaque desde el día 12 en adelante, 
no se les servirá el P r ó lo g o  en tanto no lo exprese 
el BUBcriptor.

A  todos los suscriptores, pues, del A lm anaque 
que figoren hasta el día 12 y no avisen antes del 
día 20, se lea serv.rá el P r ó lo g o  por ; ? 0  eéiill- 
m os!, pagados en los miamos plazos qne el A lm a­
naque.

p a r a  p a s a r  e l  r a t o

Ssfucw» á la última charada publicada. 

TEODORO

Remitieron ia solución D Manuel Monfort, don 
Benigno Carnicero, D. Ramón Fernández, D. Joaquín 
Andrés, D, Ricardo González Alonso y D Modesto 
del Arco.

Imp. de E l C o rreo  .H llita r, Santa Brígida, 4.

SOLEDAD .53

derribar todo lo existente, siguiendo la tontísima mo­
da de aquellos tontísimos tiempos. Era muy amigo 
suyo D. Roque, el padre de Arturo, y él fué quien le 
metió en aquel berengenal, del que desgraciadamente 
salió como después sabrás. Este D. Roque es un infa­
me de la peor especie, que sólo pretendía perder á tu 
padre, como lo consiguió, para aprovechar su pérdida 
en provecho propio.

Una noche llegó D. Roque pálido y demudado, y 
dijo á tu padre.

— Huye lo más pronto que puedas. La policía ha 
sorprenáido nuestros secretos, á Msar de las precau­
ciones tomadas, se ha incautado de todos los papeles 
y  anda por esas calles prendiendo á todo el que pilla.

Aquella noticia cavó en casa como una bomba, y 
en los primeros momentos todo fué confusión y des­
orden. Pero era preciso tomar algún partido, y  yo 
misma aconsejé á tu pobre padre que huyera, prome­
tiéndole que en breve me reuniría eon él en el punto 
que me indicase. No sabia yo que con aquel consejo 
ayudaba los planes de D. Roque y favorecía sus cri­
minales empresas.

Huyó tu padre acompañado de su miserable amigo, 
y  poco después llegó á casa la policía; pero no persi­
guiéndolo por masón, sino por...

Aquí vaciló doña Juana un instante, hizo una leve 
pausa, y prosiguió lanzando un suspiro:

— I.OB labios se m e queman a l pronunciar la  pala- 
ora; perseguían á  tu padre por ladrón.

— ¡Dios mío! ¿Por ladrón?, preguntó Soledad,
—Si, hija mía; siguió doña Juana. Ese infame don 

Roque era compañero de oficina de tu infeliz padre, y 
abusando villanamente de su confianza, le quitó las 
llaves de la caja y  sustrajo treinta mil duros.

Tu padre, al enterarse del delito que se le imputa­
ba, hizo lo que en su caso hubiera hecho todo hom­
bre honrado; se presentó á las autoridades para sal­
var su honra manchada y escarnecida; pero los he-
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pa enjparte la locura que ibas á cometer. Yo te per­
dono, nija mia, ven á mis brazos.

Y  sin esperar que Soledad se aproximase á ella, la 
estrechó contra su pecho, y juntas canfundieron sus 
lágrimas durante algunos minutos.

—Gracias, madre mia, sollozaba Soledad profunda­
mente conmovida. Gracias por tu generosidad, que no 
merezco, y por tu perdón que me libra de un gran 
peso en la conciencia.

—Ha llegado el momento, prosiguió la señora de 
Hoyos, de que yo hable y te explique cosas que nunca 
te hubiera revelado, á no sobrevenir estas amargas y 
terribles circuntandas. Tranquilízate y escucha.

Tu padre, á quien no conoces y á quien juzgas 
muerto hace mucho tiempo, vive; pero por razones 
que comprenderás fácilmente cuando conozcas todo lo 
que te voy á contar, he creído prudente ocultaran exis­
tencia. Vivíamos en Madrid felices y contentos, nos 
amábamos eon toda la pasión de recién casados, y el 
cielo bendijo nuestra unión otorgándonos el incompa­
rable placer de vernos reproduddos en una hija, que 
por aejuel tiempo fué el complemento de nuestra di­
cha. Esta hija eres tú. Tu padre era cajero de una im­
portante casa de banca y  ganaba io bastante para pro­
porcionarnos á tí y á mi una existencia decorosa y re­
galada.

Pasaba el día trabajando en su oficina, y cuando al 
anochecer volvía á casa, encontraba en mis caricias y 
en tus sonrisas infantiles el premio de sus fatigas y el 
consuelo de sus afanes.

Poco tiempo después de nacer tú, empecé á notar 
en tu padre preocupaciones que antes no había tenido. 
Pasaba largos ratos sin dirigirme la palabra y como 
absorto eu profundas meditaciones Empecé á obser­
varle, y por lo que vi en él y por otros datos que pu­
de adquirir, supe que se hallaba mezclado en asuntos 
políticos, que concurría á una logia masónica en la 
cual se atacaba á todo lo establecido y  se hablaba de
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— Pues hasta dentro de dos horas,
—Adiós, dijo ella cerrando pausadamente la ven* 

tana.
Subió á su cuarto con las mismas precauciones qne 

habla empleado para bajar, y la vista de los objetos 
fieles compañeros de su niñez, le hizo {vacilar un bre­
ve rato- jUIí  estaba el bastidor en que bordó el primer 
pañuelo, sus lápices, su álbum, sus flores que retira­
ba del balcón todas las noches para preservarlas del 
relente. Todo conmovía su espíritu y parecía como di­
rigirle un amargo reproche. Pero venciendo aquella 
momentánea indecisión.

—Valor, dijo, mi porvenir depende de esta noche.
Miró después el retrato de su madre y  pensó en el 

dolor de la jiobre señora al verse sola al día siguiente. 
Entonces sintió un invencible deseo de explicar su fu­
ga, y se puso á escribir. La carta fué corta, como co­
rrespondía á la gravedad de las circunstancias.

:Perdón, madre mía; mi amor á Fernando y el in­
vencible horror que me produce mi porvenir sembra­
do de dolores, me obligan á dejar esta cusa, donde tan 
feliz me han hecho tu amor y tus caricias. Dios, que 
observa mi conducta y sabe lo que pasa en el fondo 
de mi alma, me perdonará, como deseo que me per­
dones tú.

Cogió la ropa indispensable, la m.ús ueceBaria y sa­
lió; pero en la precipitación y el atolondramiento de 
la huida, tropezó con una silla, que al caer produjo 
gran estrépito. Soledad se detuvo sobrecogida, vaciló 
un instante; pero comprendiendo que de ser descu­
bierta fracasaría todo, se precipitó fuera de la habita­
ción.

Entre tanto, su madre, mal cubierta con las desor­
denadas ropas del lecho, pugnaba en vano por vencer 
el pertinaz insomnio. En su alma, combatida por el 
dolor, se empeñaba una lucha violenta y desesperada 
entre su cariño á Soledad y  su miedo á D. Roque.

—¿Tengo yo derecho—se prreguntaba—á sacrificar

Ayuntamiento de Madrid
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M u re » I »  T u rre  del O ro

FABKlCANTüí)

ESTEBAN MARTINEZ Y C.'—Pídase en todos 
los ultramarinos.

-  S E V t L L A  -

Proveeüuree del Ejército por Keal orden de 17 
de Septiembre de 1806}

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  184 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO OIL
P  IN,  II, Y  V I T O P I A ,  5,  B U R G O S

l  tei», riie iM n ira l» M A D R I Ü

EIspecialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

R IC A R D O  Y IN U E 3 A

ELLAS T E L L O S
FSÓIXXK) DE

JU LIO  B U R E L L

Nido deshecho.— La hija del mayordomo.—  
El gran escéptico.— Bajando bajando.— De 
doce á una.— Una caída.— La mujer del 
jefe.— Mari Luisa.— De Alcalá á Madrid, 
— Una alondra.— Madrilefierías.— La esca­
patoria,— Nimiedades.— Primavera del al­
ma.— Cosos de lapradera.-'Cainiuodel con­
vento.— Dos mesas petitorias.— Pedro Pé­
rez.— Copia de autógrafos.— Cuando miro 
á lo lejos.— Marina.— Por qué no me casé.

P R E C I O :  D O S  P E S E T A S
A  loe suscriptoree de El  H kiuldo  d*  la. Goaedia 

Civ il  I  \ ,4  P E S E T .4 ,  pagadera en dos plazos, 
si así lo desea el euscriptor.

f i l i u m  DE 1]
EN BARCELONA

LUIS VIVES Y c o m p a ñ ía
Barcelona, ca lle  de Fernando, núm, 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
sefiores Jefes y Oficiales de la G ua rd ia  c ivil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
DE

VIUDA E HIJOS DE V. J. PASCUAL I
C asa  fundada en 1814

2. T ÍU V E S U  DK TEUJÍLLO , 2.--M ADRID
... poJitratlsta para la Guardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins- 
títulos.

Céntralas para el Ejército y corporaciones civiles y militares.

Lo» vómito», Ace-
dÍM» Ardor» 8, InApa  ̂
tcocíA, pasaGaz.a^uA 
de bocAi billa y dolo- 
reede eetómAgo.cío* 
tura y espAld», etc., 
deeApareceo el eí- 
gniecie diade uf ar elESTOMAGO
ARTIFICIAL

<ó polvo» del Or. 
X U M rZ ). de&ter> 
reado ea  breve» 
diAS Us peiAfl» 
gAstr»Igras y c»tA> 
rro» gástricos, co« ■ 
mo ¿ J i Arlo lo cer«M| 

milJAre» d<
cnrAdo» AgrAdecido».— GaJA. 7*50, Xorgne .Viquél, ArenA l. S. M a d P lc l»  — CrnCfo d « Kiptctalida^ 
dt9% BAtablA de las Klnüea, 4. B a r o A lo n A f  y » d tod a » las farmAGiaB y  lÍToguería » de l muado»

.GRAN FÁBRICA EN MANCHESTER (Inglaterra,)A '

IMPERMEABLES

hícen á medida

' EJ ra//o" '«'"s ‘ “P " “>rís ¿  la renombrada fabric^Macntosh, dVManchester^ma?ca 
EJ Ga//o —Confección esmeradi>ima y de forma reglamentaria,—Facilidades en el 
a f s  pTdTnfem"n?s?r?^̂  foriralldad el buen resuhado de nuestros imper-

:  “ S iT í f - .J ' . '  “
A?r«n7Jrf«* ^ h¡ctr%t i  esia Administración, donde tenemos tipos de muestra 
A l contado se hace ci 5 por 100 de rehs ja. ^

M U  L L E R  H E R M A N O S

■ 4^ i T  Ifinmbla «leí O n ir o ,  l ' í .

L a  V i l la  de Pará ,

ESPEÜALIDADES.DEL IPiSTITETO AEDET
A ce ite  .\>ul)«‘r l .—Para curar loa n a'ea leves del oído: sordera, zum­

bido.,, catarros, obstruccioi.ee, etr., 4 pesetas frasco.
A iilib lenorrúg;ieo Iv e l.—Para curar la blenorragia (purgaciones, re 

cieiites ó cióiilcaR, 4 pesetas caja.
A n iid iflé r ieo  AuJet.—Pera curar la difteria, 10 pesetas frasco
An lih e iuorro ida l O e c te l.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas.
A a lin erv io so  l lo w a rd  —Para curar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso; vabidos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

A tlhcrpétioo  G lo w e r .—Cura e! herpee, 4 pesetas frasco.
A n lirrou tuá lico  R e )s « e r .—Cnra el reumatismo crónico, 4 pesetas 

caja.
AoliHCpsii, ,4udrt.—Cura loe catarros leves, loe flnjoe blancos y otras 

enfermedades leves producidas por microbios sépticos
A fillN iflIíItco (,'ow per. -Cura la elfllea en todos sus periodos, 4 pese­

tas frasco
Aam átteo fieydem .—Cura el asma idiopátlco, 10 pesetas frasco.
PaK tlIlaa  anitséplleas —Curan los males de la garganta, de la boca 

y  de las alteraciones de la voz, 4 peeetas caja.

P e r la s  del S e rra llo .—Poderosae para recobrar brevemente la poten­
cia, 40 pesetas csja

PerluH de la  Salud.—E<iuilibrantes, aseguran un curso diario sin las 
molestias de los purgantes. 4 pesetas ceja.

P ildora ». niillMéplieaK d r l l í r .  4udel —Remedio considerado el mée 
eficaz para curar loa catarros crónicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas 
raja.

P ild o ra ti A n ilrre iim átieas .-Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 10 pesetas caja.

P ild o ra s  A s IraL á ii.—Preventivas y curativas del cólera morbo, 10 pe­
setas csja.

P ild o ra s  ca rd lacas.-Para  las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco.

P ildora ». Ilo rm oxlá lioa ». -Coh íben  toda hemotrogia, 10 pesetM.
P ild o ra ». I le p á lir a s .—Curan los congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja,
P ild o ra ». M arc in ics .—Curan la clorosie, anemia y la cloroanemia 4 

pesetas frasco.
I^ lu e ió n  AD llsép ilea. —Evita el contagio venéreo y  sifllltico, 1 pese 

ta frasco. Jabón presemativo igual uso, 0,50 paetilla.
T ó n ico  VIkunI — Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T ra tara ien lfl de la  O b c ld a d  (gordura) —80 peeetas.
C o lir io  rOHOlulivo.—Cnra loa males de las membranas externas de la 

vista, 4 pesetas.

pese-U ep n ra liv o IH o rg fo i» .—Elimina de la sangre sus impurezas 4 
tas caja. ’

»e iil1 .-l,ia  Sa lM íO Im  le .-F a d iitn  la salida de los dientes sin moles- 
DI trastorno», 3 pesf*ta» caja.

Estouiacnl l l a i l r e .—Cura los males del estómago determinados ñor 
exceeo do auidoR, 4 peietas caja. ^

E»tlom aeal l lo b i i i— Cnra loa males del estómago por deficiencia de 
jugos, 3 pesetas caja.

T a r iu a e o - l i l l le .-Antib ilioso y laxante, 8 pesetas caja.
■‘ lu ido » i la l . -C u r a  la impotencia y pérdidas seminales. 5 pesetas

CGjft
G o las  V ir i le s .—Contribuyen ó curar la impotencia y pérdidas «  ne- 

setas frasco. » ^
C o las  A p w lllv a s .-Despiertan las ganas de comer, 3 pesetas frasco
G lóbu los V ila le s .—Grandes tónicos y restauradores dé la  potencia 

25 pesetas.
M ed ioae ió ii T o r iu -il.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
I  ape leU s an lid ia rréÜ ras.-C on tra  la diarrea, 3 pesetas caia.
I  aprietas al la rlo -fos fa io  de ca l.—Contribuyen á curar la tisis «t 

pesetas. ’

llld roearbu ros  arom átlco.s.-Para curar los constipados, den^rue 
tra n c^ , sin tomar interiormente la medicina. -  Venta boticas y FaZ- 
verde 1 1 , tFanuieia Central* Madrid. ^
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á mi pobre hija, á sumirla en una vida de horrores y 
amarguras por apartar <le mi loa peligros que me ame­
nazan? — No; no tienes derecho — le contestaba allá des­
de las profundidades de su alma uiia voz acusadora, 
—Pero si no accedo á que Soledad se case con Arturo, 
D. Roque le enviará á mi marido esas cartas, y ¿qué 
me espera después? el desprecio de mi esposo, una 
vejez de dolores y una vida de oprobio.—Cede; casa á 
tu hija con Arturo—le repetía otra voz oculta y  mis­
teriosa; la voz de su egoísmo reforzado por el miedo.

Asi se deliatia la pobre madre, cuando llegó á sus 
oidoe el estrépito producido por la silla que Soledad 
derribara. ¿Qué era aquello? Había sonado en el cuar­
to de Soledad; no habla duda. Se arrojó presurosa del 
lecho, se vistió apresuradamente una bata, se calzó 
unas zapatillas y mal ceñida y medio desnuda corrió 
al cuarto de Soledad. Ix) primero que contemplaron 
sus espantados ojos fue la cama vacia y la silla derri­
bada. Giró la vista en tomo suyo buscando á su hija, 
y vió sobre la chimenea la carta, que fué para- ella 
una revelación. La abrió y apenas labia leído los pri­
meros renglones se precipitó en el pasillo gritando; 
¡Soledad, Soledad! Pero su voz retumbó uu breve es­
pacio en las desnudas galerías y  sólo el eco reepondió 
á su ansiosa llamada. Corrió; bajó precipitadamente 
la escalera y encontró á su bija, que cerca de la puer­
ta se habla detenido, muda de espanto y de dolor.

—¿Qué hoces aquí, desdichada?--interrogó la seño­
ra de Hoyos.

— ¡Perdón, madre m ial-sollozó la pobre niña, y 
cayó de rodilas á los pies de su madre.

—No necesitaba ésta explicaciones para hacerse car­
go de la situación. Sobraban las ¡mlabras, porque los 
hechos eran en sí bastante elocuentes.

Doña Juana levantó á su hija del suelo y las lágri­
mas de ambas se confundieron un momento.

__Soledad, vuelve á tu cuato—dijo de pronto.—
Allí iré á buscarte dentro de un instante.

Obedeció Soledad, y su madre se dirigió á la puer­
ta, la abrió y escuchó un breve rato.

—Vamos, Soledad, por los clavos de Cristo. E)sta- 
mos perdiendo un tiempo preciso—dijo una voz cerca 
de ella.

— No es Soledad, Fernando—dijo doña Juana.—Soy 
yo que vengo á decirte, por si no lo sabias, que el sue­
ño de una madre es muy ligero, y á aconsejarte que 
renuncies para siempre á tus locas empresas.

Cerró la puerta violentamente y el ruido de ella se 
confundió con un juramento que á Fernando le arran­
có el despecho de ver que por aquella vez había per­
dido la partida.

la 
tanto

Pocos momentos después se encontraban madre 
hija en el cuarto de esta última. Soledad ocultaba 
cara entre las manos y lloraba copiosamente, taiiu 
p»or el dolor que le causaba su amarguísima situación, 
como por la vergüenza que le producía su debilidad 
para a c ^ e r  á las súplicas de Fernando; doña Juana 
la miraba á través de sus lágrimas, v en aquella mi­
rada, más que el enojo, se leia el dolor y la compa­
sión. ^

—Me explico perfectamente, dijo doña Juana rom­
piendo el silencio que hauta entonces había reinado, 
las razones que has tenido para dar ese arriesgadísinic) 
paso, que yo, por fortuna, he podido detener oportu­
namente. El silencio que he guardado con respecto & 
los motivos en que fundo mi determinación, discul-

chos no admitían duda; la caja había sido abierta sin 
fractura, las llaves ñolas tenía nadie sino él; pues 
D- Roque aprovechó ia confusión de los primeros mo­
mentos para dejarlas en casa sobre una mesa; la pre­
sentación de tu padre, en vez de tomarse como una 
prueba de su inocencia, se atribuyó á falta de medios 
para escaparse, y  fué condenado á presidio, á rozarse 
con los ladrones y  los asesinos, él que es el espejo en 
que deben mirarse todos los hombres honrados.

— Y  siendo D. Roque tan miserable, ¿cómo quieres 
que me case con su hijo?, interrumpió Soledad.

—Ahora lo sabrás, hija mía. No paró aquí la mal­
dad de ese infame, prosiguió la señora de Hoyos. Me 
hizo creer que poseía las pruebas de la inoceucia de tu 
padre, y engañada por sus promesas acudí á una casa 
donde él me dijo que podía encontrarlas; pero que no 
me las entregarían sin que yo pagara por ellas una 
cantidad que fijaría la persona con quien debía enten­
derme. Aquello era un lazo, una infamia de ese des­
almado. Entré en la casa y sólo encontré allí al mise­
rable, que con un cinismo increíble, me contó todo lo 
sucedido, añadiendo que le había impulsado á obrar 
así el violento amor que por mí sentía y  la seguridad 
en que estaba de no conseguir mis favores por otro 
medio. E l vil me propuso que huyéramos al extranje­
ro, donde podríamos vivir espléndidamente á costa 
del dinero robado. Me indigne, y  en el colmo de mi 
desesperación, le dije cuantos dicterios y  palabris 
ofen.«ivas me vinieron á los labios; pero él, lejos de 
ofenderse, se sonrió y trató de abrazarme. Entonces 
no sé lo que pasó por mi; me sentí poseída de un v i­
gor extraordinario y de un valor que sólo puedo atri­
buir á k  desesperación, levanté la mano y  le di tan 
fuerte bofetada que empezó á arrojar sangre por boca 
y nances; pero pasado aquel brevísimo momento me 
sentí desfallecer, mi energía me abandonaba y me 
desmayé. De aquella terrible aoche sólo guardo ua re­
cuerdo coüíuso, reminiscencias de un sueño, restoa
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